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>>> POR RUDY

¿Vio lector que todo cambia? Y no estamos hablando de
las monedas, lector. Porque si habláramos, podríamos

decir que, hasta 1969, se usaba el peso moneda nacional, luego
vino el peso ley (con dos ceros menos) que duró hasta 1983. Ese
año, los militares, los de la dictadura –¿se acuerda?–  antes de ir-
se, en medio de los “se van, se van, y nunca volverán” con que
millones de argentinos tratábamos de acompañar su poco feliz
salida, se dijeron: “Nosotros destruimos la producción, la cultura,
la red social, la economía, los vínculos, la confianza, la educa-
ción, los valores, pero ¡al peso no le hicimos nada!” ¡Y entonces
le sacaron cuatro ceros al peso! (tuvimos suerte de que no le sa-
caran también el “1”, poco faltó). 
Crearon el “peso argentino”, que tenía muy poco de peso (ya
había perdido 6 ceros), y no gran cosa de argentino, si pensa-
mos que fue el resultado de la economía liberalísima (no era neo,
todavía) de Martínez de Hoz, cuya estatua en Taiwan quizá toda-
vía reciba ofrendas florales de algún fabricante de chucherías
enriquecido.
El peso argentino les duró dos añitos, no more. Porque Don Juan
Austral (el autor del Plan Vital) –¿o era al revés?– inauguró allá
por el ’85 la “‘primera temporada del ajuste democrático” y ya
que estaba le sacó otros tres ceros al peso y promovió el “des-
agio”, que es como un “presagio”: ¡ todo se va a ir al joraca pero
despacito!, empecemos la cuenta regresiva...10, 9...”.
Con nueve ceros menos, el peso, devenido austral, aguantó...,
aguantó el Plan Primavera, el otro plan primavera, la híper... y
cuando, de estar uno a uno con el dólar, pasó a estar “uno a diez
mil” (yes, sir), feneció. Obitó. O lo mataron. Pero se nos fue.
Y el entonces polifacético Cavallo, que ya había estado con los
militares, que en ese momento estaba con Menem, y luego esta-
ría con la Alianza (sólo superado por Patricia Bullrich en la canti-
dad de veces que cambió, aunque en realidad él fue siempre el
mismo), inventó la Convertibilidad. 
“¡Argentina vuelve a tener dólar!”, decían todos (en realidad decí-
an “peso”, pero como un peso era igual a un dólar, daba lo mis-
mo). Y Cavallo usó la convertibilidad para convertir al país en...
(el buen gusto, y el hecho de que hay niños que leen este suple-
mento nos impide decir en qué lo convirtió).  
Y al austral le sacaron 4 ceros, o sea que del ’69 al ’92, fueron 13
ceros los perdidos: un peso era diez billones de pesos moneda
nacional. Pero un solo dólar.
Y así llegamos al blindaje, el mecaganje y el corralait, que nues-
tros ministros de Economía supieron conseguir.
Todo un clásico el tema de nuestra moneda. Que el peso, que el
dólar, que el euro, que la canasta de monedas, que el ahorro, que
el oficial, que el ilegal, que el negro, que el turista, que el finan-
ciero, el ma non troppo. Todos.
¿Se seguirá hablando de este tema dentro de 30, 40, 100 años?
¿Quién lo sabe? 
Porque éste, lector, es un suplemento sobre lo clásico. Y también
sobre el futuro. Alguna vez se habló de suegras, de náufragos en
una isla. De teléfonos públicos. De noviazgos en el zaguán. De
fiestas de compromiso. De “virgen hasta el manicomio” (o hasta
el matrimonio). Eran clásicos.
Y podríamos decir que ahora el clásico es el cambio, es la incre-
dulidad del tipo que cuando nació no tenía teléfono, y ahora tiene
tantos que cuando suenan no sabe cuál atender. De la tecnología
que nos comunica y a la vez nos impide que nos comuniquemos
(porque “ya estamos comunicados”).  También, que hoy son un
clásicos: los vínculos light, el amor virtual, los “touch and go”.
¿Y mañana, ehhh? ¡Cuáles serán los clásicos de mañana? No lo
sabemos, lector, pero queremos compartir nuestra ignorancia
con usted. Por eso este suple, lleno de chistes sobre clásicos de
ahora, de entonces, y –¡vaya uno a saber!– de mañana.

Nos vemos la semana que viene, lector.
Rudy
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Estos chistes de una sola línea,
(oneliners) creados por Rudy,
probablemente nunca sean clá-
sicos, pero ¿¡quién sabe!? 

■ Ninguna mujer me dejó por
otro hombre, ¡siempre fue por
mí! 
■ Pero alguna vez una mujer me
dejó por otra mujer, que estaba
en la cama... conmigo. 
■ Pero la verdad es que es raro
que las mujeres me dejen, ¡no
me quieren dejar! Yo les digo:
dale, dejame, dejame... ¡un po-
quito! Y ellas ¡Nada!
■ Ayer, en pleno sexo, le digo a
mi novia: “Lo siento, es la prime-
ra vez que me pasa...” y ella me
dice: “Así que ¡además de impo-
tencia, amnesia!”

■ Me dijo mi primo: “Mi matri-
monio es una pesadilla”. Le di-
go: “Juan, no digas eso... de una
pesadilla te despertás”.
■ A mi amiga Paula le gusta la
música: sale con un bajista, un
guitarrista, un pianista y un bate-
rista: no es ninfómana, es sinfó-
nica.
■ Mi amigo Carlos es tan narci-
so que el Día de los Enamorados
se hace regalos a sí mismo.
■ ¿Por qué los que se casan di-
cen “al fin solos” y no “al fin jun-
tos”?
■ Tengo mucho exit con las mu-
jeres.
■ Mi primo Jorge es tan polleru-
do que puso el perfil de Face-
book a nombre de su mujer.

El clásico de los oneliners
por Rudy
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